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Hoy os voy a contar la historia de un niño que conocí en otro colegio 
que se llamaba “PEPE”.  
 
Este niño se pasaba todo el día gritando, en su colegio su profesora 
se molestaba mucho porque Pepe gritaba siempre en clase para pedir 
las cosas: ¡eh pásame el lápiz!, o para gritar a otro amigo suyo que a 
veces incluso estaba a su lado: ¡Juan, me das el lápiz!  
 
Cuando Pepe salía al patio también gritaba mucho, porque jugaba con 
sus amigos: ¡ehhhh, pásame la pelota! Y en su casa Pepe también 
gritaba: ¡mamá quiero ver los dibujos!.  
 
Pero lo que él no sabía es que tenía una amiga escondida en su 
garganta que se llama AURORA. ¿Sabéis dónde está la garganta? 
muy bien, aquí. Vamos a ver si Aurora se mueve. Ponemos la palma 
de nuestra mano en la garganta y decimos todos juntos ¡aaaa! Siiii, 
se mueve. Es nuestra amiga AURORA. 

 
Aurora es muy especial, son dos cuerdas mágicas que tenemos 
dentro de la garganta que gracias a ella podemos hablar. (dibujar en 
una pizarra dos cuerdas) 
 

 
 
Tiene unas perlas en sus cuerdas que también son mágicas, pero que 
cada vez que nosotros gritamos una de estas perlas mágicas 
desaparece. (dibujar círculos de otro color para hacer las perlas) 
 

 



 
No pasa nada si alguna vez gritamos y desaparece una de estas 
perlas mágicas, pero si cada día gritamos y vamos gritamos, llega un 
momento que todas las perlas mágicas que Aurora tiene 
desaparecen, y después nos quedamos mudos, sin voz, no podemos 
hablar (hacer el gesto de intentar hablar sin voz).  
 
¿Sabéis qué le pasó a Pepe cuando se quedó sin voz?, que apareció 
un duende mágico que se llamaba PELUDITO 

 

 

 
¿Y sabéis que le dijo?: Pepe, para recuperar la voz debes hacer lo 
siguiente:  
 
Primero: beber mucha agua, pero no agua fría, sino agua natural, 
porque Aurora no se ponga enferma.  
 
Segundo: debes ponerte un pañuelo en la garganta para que Aurora 
esté caliente.  
 
Y tercero: no gritar más, pide las cosas con la voz normal, si un 
compañero o compañera está lejos y lo quieres gritar, te acercas o le 
gritas pssss. 
 
Y Pepe hizo caso a Peludito, bebió mucha agua natural, se puso un 
pañuelo, y cuando quería gritar a un amigo lo hacía así psssst. 
 
Y las perlas mágicas aparecieron de nuevo por arte de magia y así 
Pepe recuperó su preciosa voz.  
 
Y cuento contado cuento acabado. 
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